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Ningún civil jamás antes había estado dentro de la Reserva Blackfoot Hombre Lobo. Ellos la llamaban reserva, pero era más parecido a un campo de concentración tranquilo donde los hombres lobos eran separados del resto de la sociedad para vivir sus vidas pacíficamente hasta que una cura se encontrara para su condición. 

Yo tuve poco interés en el tema hasta que me ofrecieron una oportunidad para investigar la reserva para una nota periodística. Ya que a ningún civil se le había permitido  entrar en la reserva, mi reporte ganaría el reconocimiento de todo el mundo. Sería mi gran oportunidad, el empujón en alza de mi Carrera por la cual yo he estado trabajando muy duro por los últimos cinco años. 

Mientras arrancaba para la reserva, tome un profundo respiro. Las afueras de esta parecían una prisión, con una valla de trece pies de alto rodeando los mil acres de tierra. Había un pequeño campamento que yo tenía que atravesar antes de llegar a la reserva en sí. Yo permanecería allí mi primer noche, aprendiendo como el lugar se planteaba antes que ellos me llevaran dentro a hacer realidad el resto del mes con los hombres lobos. 

“Identificación, por favor,” un guardia de seguridad me pidió mientras yo me dirigía al portón principal dentro del recinto.   

“Yo soy Taya Raveen, periodista del National News Network,” contesté con una sonrisa, entregándole al guardia mi identificación de trabajo y la licencia de conductor. 

Su lenguaje corporal no emitía nada pero un frío corrió hacia mi mientras el miraba mis identificaciones con una impasible expresión entregándolas de vuelta. “Si usted se mantiene a la derecha girando en la próxima y sigue el camino, llegará al Centro de Visitas. Hay señales al costado del camino. Puede estacionar su auto enfrente, luego vaya por una credencial de Visitante en el escritorio del frente.”

Yo asentí educadamente antes de poner mi amarillo Volkswagen Bettle en marcha y continué el camino. Si no fuera por las señales mostrando el camino, probablemente me hubiera pasado del Centro de Visitas. Todos los edificios en el recinto parecían iguales, pequeños y curtidos por afuera. La única característica que los distinguía era el cartel de Centro de Visitas en la puerta. 

Me metí en el estacionamiento e hice mi camino hasta el escritorio del frente. Otro menos que excitado guardia de seguridad tomó mi identificación nuevamente antes de extenderme un gancho plano y blanco con la credencial y la palabra Visitante impresa en negritas. 

“Tome asiento,” dijo, gesticulando hacia un conjunto de cuatro sillas tapizadas en cuero negro que se encaraban unas con otras en frente de su escritorio. 

“Gracias,” contesté cortésmente antes de caer en uno de ellos y sacar mi cámara. 

No había nada paraver en el Centro de Visitas, entonces mi toma de fotos fue corta. Sólo unas pocas fotos enmarcadas de lobos en las paredes, mirándome con ojos humanos. Imaginé que eran imágenes de hombres lobos en su forma de lobos. Fuera del aburrimiento y la curiosidad, permanecí examinándolos muy de cerca. Esto era parte del proceso que yo no debería ver ya que sería sacada de la reserva antes de la próxima luna llena.

Una puerta de atrás del Centro de Visitas se abrió, y un hombre caminó a través de ella usando un par de almidonados khakis y una camisa de vestir blanca. Se veía joven, en sus largos veinte, con impecable cabello rubio y un par de anteojos de marco redondo. 

“Srta. Raveen?” el preguntó, sin importarle mirar la tablilla portapapeles que el guardia de seguridad le ofrecía.

“Sí.” Me di vuelta, preparándome para extender mi mano mientras él se acercaba. 

“Soy John Edward, el coordinador principal. Yo seré su guía hoy” El sacudió mi mano firmemente, dándome la más calurosa sonrisa que yo haya visto desde que entré al recinto. “¿Estás lista para empezar la gira?”

“Si, gracias.” Yo asentí, preparándome para seguirlo afuera por la puerta por donde él había entrado. 

“¿Tuvo un buen viaje hasta aquí?” John preguntó mientras caminábamos a través de un pequeño laberinto de edificios idénticos. 

“Si. Es un hermoso país.”

“Lo es.” 

Mis ojos deambularon mientras caminábamos, imaginando cuánto tiempo le tomaría a los empleados memorizar la disposición del recinto con tan pocos puntos de referencia diferenciados. Seguramente, había un mapa que ellos les daban a los nuevos contratados para ayudarlos a encontrar los alrededores. 

“Es un lugar bastante confuso,” comenté.

“Puede ser, si no estás familiarizada con él,” él admitió, llevándome a la puerta de uno de los edificios y luego enfrentándome para comenzar una conversación

“Este es el Centro de Confinamiento. Cuando un detenido es traído, lo mantenemos aquí hasta después de la luna llena para estar seguros que están realmente infectados. Puede ser un largo proceso para algunos, pero desafortunadamente no hay una manera científica de determinar si alguien tiene licantropía, solo observar es la solución.” 

Dentro de la primer habitación había un pequeño escritorio con un guardia de seguridad. Este hombre parecía ser más amigable que los últimos dos, sus ojos encendidos mientras nosotros nos acercábamos a través de la puerta. “Hola John,” él saludo en una voz que sugería que él no recibía muchas visitas. 

“Hola Johnny,” John contestó.

Mis ojos se lanzaron hacia el nombre en la etiqueta del guardia de seguridad. Debe ser interesante tener el mismo nombre que alguien más, pensé, feliz de que mi nombre era único, aún cuando yo no era una gran fanática de él. 

“¿Cómo está nuestro detenido hoy?” John preguntó. 

“Él lo lleva bastante bien. ¿Te gustaría verlo?” 

“Eso es por lo que estamos aquí,” él dijo amablemente. 

“Entonces entren.” El guardia de seguridad nos movió hacía un detector de metal, agarrando mi cámara para que yo pudiera pasar sin apagarla.

Caminamos por un pasillo corto que se abría en un área que consistía en tres largas celdas. En cada una había una incómoda cama, un lavabo, un inodoro con media pared en frente, y una ducha sin puerta. 

John me permitió entrar a una de las celdas desocupadas para una mejor vista. “Acá es dónde los detenidos permanecen hasta que estamos seguros si están o no infectados. Yo sé que no parece ser mucho, pero por favor recuerden que nosotros no recibimos ayuda del gobierno para financiar este proyecto. A los detenidos se les da tres buenas comidas al día, proveyéndolos con toda la nutrición que ellos necesitan para permanecer saludables. Si ellos se enferman, son tratados por nuestro doctor residente, y también se les dan libros para entretenerlos durante su detención, como también la posibilidad de mirar las dos televisiones provistas.” Él señaló a dos pequeños televisores montados fuera de las celdas sobre las esquinas de las paredes. Entonces el presionó un panel sobre la pared para demostrar como los detenidos podían operar las televisiones desde adentro de sus celdas. 
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